
JAMAICA 

LA COLA DE LA CONFERENCIA 
SOBRE DERECHO DEL MAR 

j,maica es/á en el Caribe, cer­
a del mIo de las Antillas, pero 
It;oJ de casi todos los paises. ' Su 
upitJ es Kingslan, con un aero­
,.,,10 situado en la ruta entre las 
cqiJlIln lUdamericanas del Pací­
fico y las del Atlántico Norte. 

Sin qu~ se sepa bien por I/Ut, 
IPrgslon viene siendo utilizada 
romo sede de la Comisión Inter­
",úolliJl p,r:paraloria del Tratado 
mre Dertcho del Mar. El que, 
COMa toJos recuerdan, se ha dado 
10' IIprobada en la inacabable Con­
ftrtnda Mundial celebrada, primero 
ti Cáracas , después en New York 
J Ginebra, hasta 1980 en que se 
Iio po, conclusa. 

Dude ohM del año pasado se 
N abierto el período de ratifica­
rión, para fa leua/ no se ha lograda 
s~Qnimidad. ' Los parlamentos de 
101 países signatarios ron los Ua­
IIIMOS a prestarla, Hasta el mo­
.tIIlo sólo 124 Estados aprobaron 
rE TrQtldo. Cuatro -Estados Uni· 
¡m, hrQel, Turquía y Venezuela-, 
1(II".aron la (lprobación definitiva. 

El resto no se ha decidido toda· 
N. Rtcutrdese que en las sesiones 
pirnariQs parliciparon más de 150 
{!Q/m, algunos ¡in costas. 

El dla U de agosto se ha ini· 
cUulo la íegunda sesi6n en Jamaica. 
La primera, meramente de contac· 
to, a/'(nas ha deiado rastro. Parece 
qu~ la segunda va por el mismo 
iI,/rucluolO camino. Naturalmente 
1f"~ allaltar los Es/odas Unidos el 
SOfltnimiento del or?.anismo inter­
n4donal resulla difícil. y los reu· 

m,""",do por anunciar 
que la estancia en Kingston resulta 
muy cara. Mucho más que en New 
York. 

La Comisi6n provisional está 
presidida por un hombre del tercer 
mundo, el Sr. Variaba, de T anza­
nia. Otra raz6n que seguramente no 
es grata a Washington ni a Mos­
cú. Pero como se han deiado capr­
en la ratonera carecen de votos 
para imponer a un hombre de cuer­
da. He ahí tal vez uno de los mo­
tivos para mantener la disidencia. 

La Comisi6n tiene en la CO/IVO­

catoria, como lino de los pllnlos a 
tralar, el nombramiento de Presi­
den/e. y muchos otros: elaboraci6n 
de normas internas de funciona. 
miento, establecer las finalidades y 
las reglas procedimenta/es de la 
Autoridad encorRada de los recur­
sos minerales de los gra1ldes fondos 
m a r i n o s, distribuir las licencias 

para explotaci6n de m6dulos poli· 
metálicos, especialmente manganeso. 
Actividad isla tan cos/ma y de 
tecnología tan avanzada que sólo 
los países más poderosos del mun­
do podrán acometer. 

Parece que en el punto que oca· 
bamos de tocar está la madre del 
cordero. Para echar a andar, al pa­
recer, hace falta 11/10 contribución 
de 30.000.000 de d61ares a deven­
gar desde 1 de enero de 1983. Los 
países ricos son los llamados a 
aportar tal suma. A los 0/:'0( pa­
rece que su contribuci6n se deven­
gará a partir de 1985. Los aIras 
que, por poseer también las ma")'q.. 
rel reservas de petroleo son en 
estos momentos los más ricos. 

Como no exisle una estructura 
¡urídiea previamente instituida re­
sulta difícil darle efectividad a ta­
les aspiraciones. Menos mal que a 
los países que adelamen la contri­
buci6n se les adorna con un título: 
«Inversores pioneros» . 

Se llegue o no se l/egue a COfIJO­

lidar la instituci6n de la Autoridad 
Internacional para aplicaci6n del 
Derecho del Mar, las cosas no va­
,;arán en orden al espacio utiliza­
ble para lils capturas del pescado. 
En cuando a esta wes/i6n, la que 
más directamente nos interesa, el 
primer mundo ya se ha sometido 
al tercero y no habrá poder, nacio­
nal ni internacional, que vuelva a 
reponer la s;luaci6n ;tITidica que 
consagraron los siglos. 

MAREIRO 

-OTTAWA y QUEBEQ, POR LA PESCA A LA GRENA 
El! Canadé no todo es tranquilidad. 

O Ministro de Peseas y Océanos es 
.. Mr. Pierre de Banet. al parecer 
_ federalista. En 1922 se le habían 
conferido por el Gobierno centra l al 
.. Ouebec las cuestiones de pesca, 
tinto de agua dulce como oceánicas. 
&las ultimas acaban de ser rescata· 
.. por el poder central, que funciona 
en Ottawa. 

Asl Informa un periód ico ofi c ia l e l 
Doebec Habdo. Parece que es ta de­
cisl6n se ha tomado por consecuen-

cla de l informe Kirby, que hemos pú­
blicado en dos números recientes . 
la retiroda de competencias se re fi e­
re sólo a la pesca marítima, de jando 
la de agua dulce al Gobierno de Oue­

'oc. 
l os de esta región no están con­

formes y ha comenzado una lucha. 
Es de teme r que la consecue ncia más 
ilmled·iata sea --como ocurria an­
tes- la de tener que obtener y pagar 
dos licencias de pesca, una al Go­
bierno de Ottawa y otra al de Oue· 
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beco -De todos modos lo probable es 
que la divergencia termine en proble­
ma pclitico, y suponga un recrudeci­
miento del separatismo o a l menos 
del autonomismo de Ouebec mayor 
c:¡ue la lograda hasta ahora. 

Desde 1970 la retirada de compe­
tencias se habia ¡nlclado, con las re­
ferentes al langostino. Esto no se 
consideraba suficiente, inc!uso en e l 
informe de Mr. Mlchael Kirby. 

De todos modos ... la sangre no 
llegará al río. 


